
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

• 

Aspectos literarios de la 

obra de don Joan de Castellanos 

Escribe: MARIO GERMAN ROl\IERO 

C APITULO X 

LATINES DE LAS ELEGIAS 

El ilustre humanista don J osé Manuel Rivas Sacconi tiene el mé1·ito 
de haber sido el primero en pedir una revaluación del juicio que de Cas­
tellanos tiene formado la crítica. En su obra El latín en. Colombia ( 1) es­
tudió a fondo la cultura latina del Beneficiado. 

Allí comenta: uPor el atajo de las citas y reminiscencias llegó a valerse 
de un recurso extravagante, que patentiza la familiaridad con que trataba 
el latín , la que suponía también en sus lectores: aquí y allá incrusta en el 
texto castellano una palabra, una frase, a veces todo un verso, en esa len­
gua. No vacila en resolver así dificultades momentáneas de expresión, 
como tampoco se inmuta cada vez que comete irregularidades en la me­
dida". (Op. cit. p. 18). 

E se recurso que no es del todo extravagante, en mi concepto no está 
destinado a "l'esolver así dificultades momentáneas de expresión". Caste­
llanos es opulento en su vocabulario y riquísimo en la rima. Cuando in­
crusta una palabra, una frase latina, lo hace a sabiendas de que este re­
curso tiene antigua ascendencia en la poes ía castellana. 

En el cuatrocientos es muy común la práctica de incrustar latines en 
los ve1·sos castellanos. Alfonso Alvarez de Villasandino en la primera de 
las Cantigas canta a Nuestra Señora: 

Noble ?TOsa, fija e esposa 
de Dios, e su Mad·re dyna, 
amorosa es la tu prosa, 
Ave estela matutyna 
Enclyna 
tus o1·ejas de dult;or 
oyendo a tní pecado?· 
Ad juvandum me festyna. 
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Nuestra Sc..ñora e:; inmaculada, "syn error desde abeni9io". En la 
segunda de las Ca11tigas intercala palabras latinas de la Salve. 

Garci Fcrnández de J erena en el Decir que hizo en " loores de las vir­
tudes e pode1·íos de Dios", dice: 

El cllbia me.1saje1·o 
co,Hmo fuego cspantCLble, 
r por El dysen durable 
Glr ry..t i11 '-xcelsys ~C:) . 

Micer Francisco Imperial escribe en el " Desyr a las siete virtudes": 

"E 1 t ient]JO J>Od('1' JJesa a quien más sabe"; 
(' donde a,qneste prin~ipio yo tomo, 
uon es mcRt e1· que poT mi s'a labe: 
acl l::\uclend um non [sum] sufficiens homo. 

E n una copla de Fernán Pérez de Guzmán invoca " O Ihesú, Fili 
Dauid !". Una de las coplas de Mingo Revulgo termina así: 

Para mic ntes que te cale 
pone1· finne: non ·reS1talc 
la ]Jata donde pisares, 
pues ay tantos de pesares 
in hac lacrima1·um valle. (2) 

Esta costumbre no fue privilegio de los primitivos. En pleno renaci­
miento poetas como Cristóbal de Castillejo (1494 ?-1556) abunda en lati­
nes. En una poe~ía contra el amor intercala estos versos latinos que tra­
duce con maestría: 

¿Quid l eviu~ vento ? fu lmen ; 
¿Quid fulmine? flamma; 
¿Quid f lamn'la? mulier; 
¿Quid muliere? nihi l. 
¿ Cná l cosa hay que lige1·a 
pusn ctl v iento y no 1·eposa? 
El rayo que sale fuera; 
¿¡¡ al rayo? L a llama fiera; 
11 lL let. llcwm, ¿ q né otra cosa? 
L,a mujer; 
J. a la lllujc.r tn su ser 
¿qué co!la ligera 11 vana 
[(1 vcucuci. de liviana ? 
S in gu11a a mi parecer. 

En el Se1·mó.1 dr amon•s dice: "Domine labia mea 1 Está cantando y 
solloza". Allí mismo incrusta las palabras del Padrenuestro sed libera nos 
a 1nalo y otras menos pías Hctbet sua castm Cupido. En La fiesta de las 
Chamarras tropezamos con otro latín: 
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Salga acá la de Villo1·ia, 
que 7Jiensa, po·r seT fe·rrete, 
de quecla1· con su 1·ibete 
in perpetua rei memoria. 

En el Diálogo que habla de las condiciones de las mujeres, pone en 
boca de Fileno estos versos : 

Y cu ando juerdes 1Jrese;tte, 
Romano vivite more. 

Más adelante Aletio canta: "Porque fit cito per multas 1 En 1·obo 
donde hay más manos''. Del Diálogo y discu1·so de la vida de co1·te es este 
ejemplo: 

Y las ve>·daderas nueces 
son las costumbres humanas, 
que en pala.cio muchas veces 
pelig1·an y salen vanas 
y viciosas . .. 
De do vino 
aquel prove1·bio latino, 
que corrumpunt bonus mores (sic) 
colloquia prava, y continuo 
se mudan con los honores. 

En plena c;poca del barroco don Luis de Góngora y Argote (1661-
1627) no desdeña el uso de los latines en sus versos. En una décima bur­
lesca leemos : 

Y eu delitos tan soeces, 
11ed qué gramáticas ~t.sa, 

que ha declinado su mtLSa 
710 1' iemplum templi mil veces. 

Dimisit ·inones se lee en otra. En un romance intercala el verbo De 
T ristibus y de Ponto. En otro dice : "Y en un agnus Dei de alquimia 1 Se 
r ematan mis corderos" (3). Los ejemplos pudieran multiplicarse indefi­
nidamente, pero con lo dicho basta. Don J oan de Castellanos tiene antece­
dentes muy valiosos en el uso del latín dentro de la poesía castellana. 

* * ' 
.. ,. 

El señor ('aro en su estudio Joan de Castellanos analiza la influencia 
de Virgilio en las Elegías. "Castellanos le había estudiado (no sabemos 
cuándo) ; ello es que le tuvo delante o en la memoria, cuando componía las 
Elegías, pues de él, y acaso solo de él entre poetas antiguos, dejo reminis­
cencias directas" ( 4) . Allí mismo cita a lgunos pasajes inspirados en el 
poeta n1antuano. ¿,Cuándo estudió latín el Beneficiado? H oy no hay duda 
al r espect o, <>n España y al lado del bachiller Miguel de H ered ia (5). 
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Según Rivas Sacconi en las Elegías se encuentran citas de Cicerón, Vir­
gilio, Horacio, Séneca, Ovidio, Plinio y E nnio. A estos nombres podemos 
agregar el rle Fedro. En un discurso de J iménez de Quesada se reproduce 
una fáLula rle las a él atribuídas, la de la hormiga y la cigarra (IV, 561) 
y como var.1os a ve r luego, hay ciet'tas locuciones inspiradas en el fabulista. 

VaJ'lOS a comenzar por los latines incrustados en los versos castella­
nos. Con razón el aulor de El latín en Colombia los reduce a tres grupos: 
latín-literario, ecle5iástico y jurídico. 

a) Cita;; del latín literario. Caro en el estudio ya citado encuentra 
que Castellanos "parafrasea [ ... ] la descripción de la Fama (pág. 21, 
[edición de Biblioteca ele autores es¡Jañoles, tomo IV ] alude a Etón, ca­
ba llo de Palante (pág. 467), y a lo que hizo E neas con su padre Anqui­
ses, tomándole en hombros (pág. 304) . [ .. . ] y describiendo las abejas 
(pág. 355) sigue liter almente a Virgilio en este poema : 

Comunes las ?lto?·ada.s y los hijos . .. 

Cf. G. IV, 153: 

Solete communis natos, consoTtia tecta . .. " 

A estas puede agregarse otra reminiscencia virgiliana anotada por el 
mismo seilor Caro, tomada de la GeóTgica Il, 123-4 que se encuentra en 
la E legía a lJewtlcázar. Veamos otros ejemplos: 

ti llegada la 1Ja1·te de la noche 
'J llC los latinos llaman intempesta. (I V, 308) (6). 

Leemos l!ll Virgilio: 

El fu,¡am in nimbo rwx inte1n1Jesta tenebat (Aeneid. III , 587) 
!llic, 11t 7Jerhibent, aut intempesta silet nox. (Georg. !, 247). 

Dice Castclla110s : 

* Al fin él se pal'tió clesta ?'ibe'ra 
que no ¡>odré llama1· litus avarum (IV, 488), 

tomado ele Yirgi lio: 

H e u! fugc Cl'udeles te rras, juge litus avanon (Aeneid. III, 4-!) . 

• 4. primrr .f,·o¡¡te es una expresión que leemos con frecuencia en Cas­
tellanos: 

A p1·ima fronte se mostraTon llanos (II, 172) 
1· con grave temo-r a pTima front e (II, 197 ) 
!/ él los 1·ecibi6 bien a prima fronte ( I V, 24) 
?/ a pnma fronte deste sob'resalto (IV, 218) . 
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En la fábula de Fedro Mustela ct mu1·cs (Lib. IV, II, 15-16) se lee : 

Non semper ea sunt quae videntttr; dccipit 
Frons prima multas . .. 

El licenciado Gaspar de Peralta es todo un hombre ammoso y honrado 

• con otras muchas gTacias de Polymn:a 
hace demost1·ac ión de sus dulzores 
dexteritate lyrae pulsans nervos. (IV, ~21). 

H emos hecho en la cita latina la corrección de ncrvos por vernos, 
sugerida con mucha razón por Rivas Sacconi. Nervus por cuerda de un 
instrumento músico es común entre los mejores autores de la latinidad 
como Cicerón, Virgilio y Horacio. El autor de la Eneiclct dice Et citha1-·ae 
corcli nmne1·osque intende1·e nervis. (Aeneid. IX, 776). 

En el ataque del pirata Drake a Ca1'tag·ena todos se preparan a la 
defensa, pe1·o no falta quien diga qué va a recibir por exponer la vida. 

•:• Ot1·o que tiene cassa proveida 
esse sení 1·azon. que la di/ienda, 
que nti pillage no será de corto, 
pues omnia bona mea mecum porto. (IV, !>3). 

Se trata de un dicho atribuído por los esc1·itores clásicos a Bias, o a 
Simónides o a Estilpón (7). 

Cuando Aguirre entra en la isla Margarita envía a un tal Martín 
Monguía para anunciar su llegada. Martín aprovecha la oportunidad para 
salvarse del tirano y descubre las verdaderas intenciones de Ag·uirre. En 
carta que llevaba para el padre Montesh1os el tirano le ofrece hacerlo 
patriarca: 

111as 110 fue mentís inops Montesinos, 
po¡· ser como lo es hornb1·c de ma1'Ca, 
y ansí luego curó probar la numo 
en dalle sobl'esaltos al tirano. (1, 656). 

El juego de palabras ntentis inops Mo ntesi?tos no deja de ser mge­
moso. Castellanos había leído en Ovidio: 

M entis inops rapitu1· quales audire solemus 
Th'reicias passis Maenadas ire com.is. (Fast. Lib. IV, 457-458) . 

Alonso Luis de Lugo ordena repartir las tierras de los guanes que al 
p rincipio no pus ieron resistencia, pero cuando vieron que eran objeto de 
toda clase de atropellos se rebelaron. Jerónimo de Agua yo tenía al indio 
Chianchon en su repartimiento y envió a tres soldados para que cobraran 
al indio el tributo en oro 

•:• pcr fas vel nefas vel quomodocwnque. (IV, 436). 
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En otus palabras po1· todos los medios lícitos o ilici los. E: sta fórmu­
la se lee con frecuencia en los clásicos: 

v enena ?nagnum fas nefasque, non -valent 
converte1·e humanam vicem. (Hor. Epod. V, 87, 88) 
cmn fas atque nefas exiguo fine libidinum 
cliscermmt avidi. . . (Hor. Carm. L ib. 1, XVIII, 10, 11). 

Lorenzo Martín fue un compañero ideal en la campaña. De pronto 
ingenio, decía gracias y face<:ias. Castellanos recuerda algunas de las co­
plas con c1ue hac :a meno~ du!·a la j ornada. Bien podía decir de él que 

t.• est comes iucundissimus in vía. (IV, 426). 

Con poco trabajo estas palabras traen a la memoria otras de Cice­
rón QUe califica a alguno de iucundus comes, comes [ ... ] charus atq·ue 
iucundus, ille mihi iucundissimus est. 

Al terminar un canto anuncia 

~· por lo que, vita comite, direnws 
en ot'ro canto, porque ya conviene 
Qlte con lo dicho 1·ematenws este. (IV, 286) 

Este ablativo absoluto qu:ere decir lo mismo que esa otra frase tan 
común: si Dios me da vida. 

El maní es muy agradable, sus granos tostados tienen buen gusto 

* aunque si los comemos con exceso 
después decimos: Dolet mihi caput. (IV, 221) 

Clara referencia a un proverbio latino que dice: Quanclo cnput dolet, 
caete1·a mcm.b1·a dolent. A él alude don Quijote cuando dice a su escudeJ'O: 
"Engáñaste Sancho [ ... ], según aquello, quando caput dolet ... , etcéte­
ra. No entiendo otra lengua que la mía, respondió Sancho. Quiero decir, 
dijo don Quijote, que cuando la cabeza duele, todos los miembros due­
len ... ". (Parte II, cap. II ) . 

Una reminiscencia horaciana le hace decir: 

•:• Po1·que se diga bien, reges delirant (III, 67); 
,;. Que 1Jiene bien aquí, delir ant reges 

Et plectuntur Achivi, sin q·tte pequen (III, 683) ; 
* Mas aquí cabe bien delirant reges 

et plcctuntur Achi-..;, que es lo mism.o: 
hácello Haxa, azotan a Mazote. (IV, 523) 

Refrán este último de la mejor casta española. Lo registra el marqués 
de Santillana: fácelo Haxa, e a~otan a Ma~ote. P ero lo que aquí nos im­
pol'ta es el latín, que en este caso es de H oracio: 

Quidquid delirant reges plectuntur Achivi. (Epist. Lib. I , II , 14 ) . 
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Entre los perfumes, si así se pueden llamar, que usaban los indios 
hay uno hecho de trementina parda "que mal huele" y unos caracolillos 
y almcj uelas, 

u nguis (apud latinos) odoratus, 
y en las boticas es blatta bizantia (IV, 166). 

Y después de esta alusión a la antigua farmacopea vamos a agrupar 
ciertas frases latinas adverbiales usadas muchas veces en los autores de 
la m ás pura latinidad: 

'-' De verbo ad verbum el 1·equerimiento (111, 101) 
Soltaron ante omnia los alanos (II, 640) 
Y este ¡>eje se dice quantum credo (I, 416} 
Que per antiphrasim e1·a su nombre (III, 626) 
De t odos cuantos fueron ab inicio (I, 119) 

•:• V eni?· sicut et nos de Adán y Eva (I, 76) 
•:• Y cmsí se·réis ad plenum satisfechos (I, 68) 
* E n islas tan ad plenum abastadas (I , 101) 

D eci?· ad plenum lo que se hacía (I, 561) 
"' de 1·cstaurarse penitus agena (IV, 64) 

que pide quid ele m elita·r escuela (I V, 96) 
Scilicet, tres quinientos y noventa (I V, 510) 
Item, que po1· ser tantos en la masa (III, 426) 
en el ínterin que el fu'rO>' horrendo (IV, 48). 

b) Citas del latín eclesiástico. Ya en otl·a oca sión tuvimos oportunidad 
de hablar de las citas bíblicas de don J oan de Castellanos (8). 

En una tempestad se vio Castellanos en peligro de perder la vida: 

Oh cuántas veces dije miserere 
con mayor ttt?·bación que se 1·equiere! 
N ingún verso del salmo concluía, [Salmo L] 
11 en la 1n·onunciación como beodo; 
e una vez que 11a lo proseguía 
según mi pa1·ecer de mejor 'modo, 
cuando asperges me Domine decíc~, 
Un g1·an golpe de mar me cub?"ÍÓ todo. (II, 277) 

Del relalo de la multiplicación de los panes que se lee en San Juan, 
capit ulo YI, toma dos ve r sículos el 99 y el 79 en esta octava: 

Su pa·rtr tienen ha1·to merecida 
todos estos v alientes c01npañeros; 
pero, quid ínter tantos, por tu vida, 
siendo bTeve la copia de dineros? 
E s algo pa1·a 1ní mas ?'epa?'tida 
1107' tantas vías y desa,guade1·os, 
los t e soros no bastarán de Juno 
ut modicum accipiat cada ·u:no. (II, 444) 
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Fernán Pérez de Quesada, hermano de don Gonzalo, hizo justicia en 
un indio, no sin imprudencia, 

y estímulos de malos consejeros, 
venidos de Perú, de cuya paTte 

$ pandetur omne malum.. . (IV, 237). 

La cita está tomada de Je1·emías l, 14 que se lee en la Vulgata: "Ah 
Aquilone pandetur omne malum super omnes habitatores terrae", es decir 
"Del Aquilón SP. extenderá el mal sobre todos los moradores de la tierra". 

Alonso Luis de Lugo consigue ganar en La Habana al licenciado Avi­
la con cuatro mil ducados, 

que ganó libe1·tad 1JO'I' el a'migo 
hecho de mamona iniquitatis. (IV, 488) 

Estas palabras están tomadas de la parábola evangélica del adminis­
trador inicuo pero precavido que leemos en San Lucas XVI, 1-13. 

Ya no de la Sag,.ada EscJ·itU?·a sino del lenguaje de la Iglesia, adver­
timos estos latines: 

Suena Te Deum laudamus el concento (I, 326) 
Intemerata Madre, Virgen pía (III, 13). 

En un juego de palabras con el apellido del obispo de Cartagena dice: 

De sanctis et cum sanctis nwne1·ado (III, 293), 

y en otro lugar 

sacris ordinibus initiatus (IV, 509), 

para decir que Miguel Díaz Armendáriz se o?·denó sace?'Clotc y acn bó san­
tamente su vida como canónigo de Sigüenza. 

e) Citas del latín jurídico. Miguel Díaz de Armendáriz fue 11limpísimo 
juez de 'repetundis" (IV, 500). Esta expresión arcaica 'repetwtdae por re­
petendae y con elipsis de pecuniis, equivale al limpio de peculado. Alonso 
Pérez de Salazar fue un juez severo, incorrupto, sagaz in clisciplina iuris 
candidatus (IV, 520). Lope Díez de Armendát·iz fue también espejo de 
jueces, 

sin sueltos pies ni tnanos pegaJosas, 
y peritísimo jurisconsulto 

"' qui iuris nodos facile solvebat. (IV, 522) 

Menéndez y Pelayo tan Eevero en su juicio sobre Castellanos dice que 
dedicaba a cada uno de los conquistadores "un epitafio en latín y caste­
llano; porque también versificaba, y no mal, en la lengua clásica". Rivas 
Sacconi por su parte afirma que aaquí el poeta gana el título de versifi­
cador latino, demostrando que, cuando se proponía trabajar un texto con 
esmero, sabía apuntarse éxitos formales, que extrañarán a quienes en él 
han visto solo la musa fácil y festiva" (9). 
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Veintidós inscripciones latinas se encuentran en la obra de Castella­
nos. De ellas señala autor a tres: una compuesta po1· Jorge de H errera 
después del desastre de Cubagua, otra de J oan Robledo a la muerte de 
George Spira y la de García de Lerma compuesta por un estud iante. Ca s­
tellanos se confiesa autor de la de Jiménez de Quesada. Estas inscripcio­
nes son en su orden: 

1-A Rodrigo de Arana (I, 152) . 

2-A Francisco Bovadilla (I, 194). 

3-A Cristóbal Colón (I, 202). 

4- A Diego Colón (I, 228) . 

5-A Juan Ponce de L eón (I, 298). 

6- A Diego Velásquez de Cuéllar (I , 307). 

7-A Francisco de Garay (I, 334). 

8-A J erónimo de Ortal (I , 499). 

9-A Antonio Sedeño ( I, 533). 

lO- Después del desastre de Cubagua, de J orge de H errera (l, 591) . 

11- A Pedro de Ursúa (I, 640). 

12-A doña Inés de Atienza (I, 648). 

13- A Ambrosio Alfínger (II, 112). 

14-A George S pira, de J oan Robledo (II, 179) . 

15-A F elipe de U ten y Bartolomé Berzar (II, 222). 

16-A Rodrigo de Bastidas (II, 303). 

17-A Rodrigo Palomino (II, 324). 

18-A Garcia de Lerma, de un estudiante (II, 402). 

19-A Pedro Fernández de Lugo (II, 511). 

20-A P edro de H er edia (III, 263). 

21-A Sebastián de Benalcázar (III, 485). 

22-A Gonzalo J iménez de Quesada (IV, 584) . 

Rivas Sacconi atribuye seguramente a Castellanos esta última en ho­
nor de Jiménez de Quesada, ya que así lo confiesa el autor, y con él dice 
que tres (10-14-18) son ajenas, "las demás están en la situación de duda 
que he dicho: puede presumirse que varias no son del autor de las Elegías, 
quien en este punto, como en muchos, cumplió la misión de recoger y per­
petuar la tradición de la conquista, de la cual t uvo conciencia clara como 
pocos" (lO) . 

No obstante la autoridad de tan eminente humanista yo me inclino a 
creer que todas estas inscripciones son de Castellanos. En primer lugar 
hay que tener en cuenta que el Beneficiado escribe en la vejez, en su re­
tiro de Tunja, asistido para el recuerdo por unos cuantos viejos compa­
ñeros de armas y aventuras, que podemos sin temor a equivocarnos consi­
derar ayunos en latín. El mismo Rivas Sacconi confiesa que el epitafio 
de Colón es fingido. Tan fingido como los demás. 
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A Sedeño lo sepultan al pie de un árbol y en la corteza dejan un dís­
tico que ni siquiera pudo ver el cronista, pues no lo acompañó en sus an­
danzas, otro tanto sucede con los de Pedro de Ursúa, Inés de Atienza y 
Ambrosio Alfínger. 

La inscripción de J orge de Herrera a Cubagua es aproximada: '·que 
si memoria tengo de aquel día ... ", lo mismo la de Felipe de U ten, a Diego 
Colón "dos dísticos pus ieron como estos ... ", parecida afirmación hace 
a la de Spira, la de Garcia de Lerma "según algunos dicen fueron estas ... " . 

Como simple curiosidad anotemos que solamente dos estaban grabadas 
en piedra: la de Rodrigo de Bastidas y la de Benalcázar. Tres servían 
para adornar los túmulos : la de Palomino, la de Fernández de Lugo y la 
de Heredia. Y vale la pena tener en cuenta la curiosa descripción que 
hace el cronista de los funerales del fundador de Cartagena: 

V inie?·on luctüosa s compañías, 
ansí de dudias como de varones; 
acudie1·on devota.s cofradías, 
el deán y cabildo y religiones : 
hubo por el espacio destos días 
suculentos ·y 1w6vidos sermones, 
y todo lo de·más tan en su punto, 
que se most-t·6 por él el del dihmto. 

El túmulo ·rodean luminarias 
que tienen en las memos diferentes 
y a sus mandados fueron obedientes; 
naciones bravas Q'IJe le dieron pa·rias 
allí pusieron muchas let,·as va·rias, 
epitafios y versos cscelentes, 
m.as no puedo hacellos ?nanifiestos 
por acordarme solamente destos. . . (III, 263) . 

A las razones ya expuestas podríamos agregar la semejanza de es­
t ilo. Sería interesante un estudio a fondo sobre los latines de Castellanos . 
Reqtdescunt ossa se lee en las inscripciones 5, 7, 11, 14; bttstt¿rn, por se­
pulcro, en 7 y 8; hoc twnulo en 14, 15, 16, 17; Jata en 1, 4, 11, 21; numen, 
por alma, en 3, 7; m.emb1'a en 3 y 6. 

El final de la cuarta parte de las Eleg ías (Historia del Nuevo Reino 
de Granada), ofrece un interés especial. Pasa del castellano al latín con 
la mayor naturalidad. "Primeramente completa con versos latinos la oc­
tava, s in cambiar rnetro y si n dejarse arredrar por la rima, que emplea 
como un versificador medieval. Luego se deshace totalmente de las formas 
modernas1 y construye seis sonoras parejas de exámetros y pentámetros, 
medidos con el rigor demandado por la métrica latina" (11). 

Es de suponer que en el medio culto de Tunja y Santafé no faltaron 
escritores que pidie1·an al Beneficiado epigramas latinos escritos en ala­
banza del auto1·. Sin ir más lejos el mismo Jiménez de Quesada adoma 
El antijovio con unos versos del presbítero J oan de Castellanos al bené­
volo autor, lectori candido ( 12). Lo curioso del caso es que el corrector 

- 905 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

puso una nota marginal que dice "no se ponga" y el texto fue anulado 
cv:1 ~·;,:yas cruzadas. Ballesteros Gaibrois en el estudio preliminar del li­
bro dice : "El corrector, sin duda ignorante de la pe1·sonalidad del upres­
byter", ordenó tajante en el margen: "no se ponga". Anota Ballesteros 
que la letra de estos ver sos latinos es la misma del amanuense que usó 
para sus obras Castellanos. 

NOTAS 

(1) J osé Manuel Riva~ Sacconi, El latín en Colombia, Bosquejo hist<.oriC'o del lmnwnismo 
colombiano. Bogotá, Publicaciones del Instituto Coro y Cuervo Ill, 1949. 

(2) Federico Cal'!os Si\inz de Robles, Historia 11 antología de la. 1JOc:~ín castellana. (Del 
siglo X.ll al X X ). . • Madrid, M. AguiJar, 1946, páginas 354, 357, 358, 363, 4ól. 

(3) Poetas líricos de los siglos XVI y XVJI. Colección ordenada por don Adolfo de 
Ct~sh·o. Madl·icl, Uiblioteca Je Autores Españoles, tomo XXXJT, 1950, p~1ginas 141, 
147, 154, 162, 199, 202, 227; 544, 543, 558, 483 , 486. 

(4) Miguel Antonio Ca1·o, Obras completas, tomo IH, Bogotá, Imprenta Nacional, 
1921, p {¡g , 70. 

(5) M. G. Romcl'O, Joan ele Ca:~f.cll~:mos . Un ('.rr.mc11 de su vicla y ele· stt obra. Bogotá, 
separata núll'eJ·o 3 del flolcti?~ ct1ltural 11 bibliográfico, Bibliotecn Lui.;-Angel Aran­
go, 1964, p{lg. 3:1. 

(t:) Los ejemplos mr.t·cndos con astetisco ~ son citados p or Rivns Sacconi. 

C7) Giuseppe Fumagslli, L'A11e Latina. ... Milán, H ocpli, 1966, p ág. 209. 

O!) M. G. Romero, op. cit .• p á g. 179 ss. 

(!)) Rivas Sscconi, op. cit .• púsr. 23. 

(lO) / bid., p:!e-ina 29. 

( 11) lbirl. , p égina 23. 

( 12) Gonzalo J iménez de Qt:e'!ada, El antijovio. F.dición dirigida pol' Rafael T orres Quin­
tero. E"tudio pl'eliminnl· cle Manuel Ballestei'OS Gaibt·ois. Bogotá, P\lblka ciones <!el 
Ir,,· • it.uto Ca1·o y Cuc1·vo X, 1952, p ág. 19. 
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